
Mural comunitario "El amor en movimiento"

Comencé a participar de la EOF en 2020. Toda la pandemia y
post pandemia, fui descubriendo la importancia de lo que la
EOF iba dejando en mi: poder encontrar vías de expresión y
acción para amar al prójimo y a la naturaleza, junto con
otros. Así, desde la vivencia de participar tantas horas de mi
vida en la EOF, se fue gestando querer compartir con otros
lo que se iba suscitando en mi corazón. Así, un día orando,
sentí que para mí el amor implica evitar el sufrimiento de la
naturaleza, de las personas y del mundo... y que por y para
eso también había sido llamada a la familia de la EOF. Esa
frase la plasmé en la pared del patio de mi casa, junto a mis
hijos primero, para luego comenzar a invitar a amigos y a
sus hijos y que entre todos expresemos con colores y
formas lo que es para nosotros el amor. Hoy el mural sigue
siendo mensaje para todas las personas que recibimos en
nuestro hogar y motivo de compartir con otros artistas
espontáneos que piden pincel y colores y siguen haciendo
sus retoques.  


